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Capítulo 8

Alteridad, solidaridad y pandemia:
representaciones sociales
del otro en Brasil
Flávia Thedim Costa Bueno, Priscila Petra,
Claudia Chagas y Marisa Palácios

Introducción

El primer caso de COVID-19 reportado en Brasil ocurrió el 26 de febrero 
de 2020 (Ministério da Saúde 2020). Desde entonces, la falta de control 
de la pandemia en el país ha convivido con la fricción y descoordinación 
entre las esferas de poder y de gobierno, encarnando un escenario de crisis 
sanitaria e inestabilidad política. Mientras el Gobierno Federal, representa-
do por el presidente Jair Bolsonaro, defendía la campaña “Brasil no puede 
parar”, incentivando el fin de las medidas preventivas ante la COVID-19 
(CNN Brasil 2020a), los estados y municipios adoptaron medidas dispares, 
a veces alineándose a las directrices epidemiológicas y científicas, otras al 
aislamiento vertical o a la inmunidad por contagio propagada por el ente 
público federal (Senado Federal de Brasil 2021). Esa inestabilidad contri-
buyó a polarizar la percepción de la ciudadanía brasileña: por un lado, quie-
nes se reconocen prociencia, que no utilizan fármacos sin eficacia probada, 
tienen la intención de vacunarse, llevan mascarillas y practican la distancia/
aislamiento social; por otro, las personas negacionistas, que piensan que 
dichas medidas son una exageración y que la vida debía seguir como antes.

En este escenario de polarización y pandemia, la alteridad y la solidari-
dad son importantes constructos para analizar. Para Jovchelovitch (1998), 
alteridad es pensar la naturaleza o condición de lo que es el otro, es la con-
ciencia de la diferencia que atraviesa la identidad del yo. Para comprender 
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mejor la alteridad, recurrimos a la teoría de las representaciones sociales de 
Moscovici (1978, 2003), Jodelet (1998, 2002) y Arruda et al. (2010), en-
tendida como un conocimiento construido socialmente para que se pueda 
comprender y aprehender una realidad común. Para hablar de solidaridad, 
utilizamos los pensamientos de Barbara Prainsack, Alena Buyx (Prainsack 
y Buyx 2011; Prainsack 2020) y Jodi Dean (1996), quienes dialogan en el 
sentido de entender la solidaridad como una forma de apoyo al otro, pero 
que se distinguen en la medida que las dos primeras entienden la necesidad 
de reconocer similitudes y la última desarrolló el concepto de solidaridad 
reflexiva (construida sobre el reconocimiento de la diferencia con el otro).

Con estos marcos teóricos, buscamos acceder a esta compleja realidad a 
través de citas de 34 entrevistas que abordan las actitudes, posturas políti-
cas y percepciones del otro durante la pandemia de la COVID-19 en Bra-
sil. El objetivo fue comprender cómo las personas entrevistadas se referían 
a la diferencia entre ellas –su grupo– y los demás en aspectos vinculados a 
la respuesta y prevención de la enfermedad, cruzando esta información con 
el contexto social y político del país, que nos parecen indisociables. La al-
teridad y las representaciones sociales adquieren relevancia para reflexionar 
sobre las relaciones sociales y el reconocimiento del otro, construcciones 
esenciales para la solidaridad. 

Se trata de un estudio exploratorio cualitativo, que sirvió para señalar 
valores sobre el pensamiento del público objetivo elegido respecto a la alte-
ridad y la solidaridad. Se realizaron 34 entrevistas semiestructuradas, entre 
octubre y noviembre de 2020, a través de una plataforma online. El reclu-
tamiento de los entrevistados se realizó en tres etapas: un muestreo por 
conveniencia, basado en las redes de contactos del grupo de investigación, 
seguido de técnicas de bola de nieve y de cuotas, buscando cubrir posibles 
brechas sociodemográficas (Bryman 2016, 418). Ocho estados de Brasil: 
Alagoas, Maranhão, Minas Gerais, Pernambuco, Santa Catarina, Río de 
Janeiro, Río Grande do Sul y São Paulo, fueron elegidos para obtener res-
puestas de diferentes contextos de la pandemia –sin intención de obtener 
una imagen representativa de la idea de alteridad y solidaridad del pueblo 
brasileño como un conjunto, pero para acceder a varias posibilidades de 
comprensión en el contexto de la pandemia–.
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Se analizaron las respuestas referidas a la manera con que los entrevis-
tados justificaron sus acciones, buscando conceptualizaciones u opiniones 
positivas o negativas, respecto al comportamiento de otras personas u otros 
grupos sociales con relación a la pandemia, o sea, su percepción de alte-
ridad. Para la codificación y caracterización de la población se utilizaron 
categorías establecidas por el consorcio Solidaridad en Tiempos de una 
Pandemia América Latina, SolPan+ (Consortium Solpan+ 2021a, 2021b).
Las características de la población estudiada están reflejadas en la tabla 8.1.

Tabla 8.1. Características socioeconómicas
y demográficas de la población estudiada, 2021

Total de 
participantes

Hombres Mujeres

34 14 (41 %) 20 (59 %)

Edad media ± SD 43,02 ± 14,89 40,57 ± 14,59 44,75±15,23

Región de residencia

Noreste 6 (18 %) 2 (14 %) 4 (20 %)

Sur 9 (26 %) 3 (22 %) 6 (30 %)

Sureste 19 (56 %) 9 (64 %) 10 (50 %)

Etnia*

Blanca 26 (76 %) 11 (79 %) 15 (75 %)

Negra/parda 7 (21 %) 3 (21 %) 4 (20 %)

Otra 1 (1 %) - 1 (5 %)

Intervalo de ingreso familiar per cápita**

Extremamente alto (más de R$ 20 900,01) 1 (3 %) 0 1 (5,56 %)

Muy alto (de R$ 10 450,01 a R$ 20 900,00) 4 (12 %) 3 (18,75 %) 1 (5,56 %)

Alto (de R$ 4180,01 a R$ 10 450,00) 1 (3 %) 0 1 (5,56 %)

Medio (de R$ 2090,01 a R$ 4180,00) 15 (44 %) 9 (56,25 %) 6 (33,33 %)

Bajo (de R$ 1045,01 a R$ 2090,00) 5 (15 %) 2 (12,50 %) 3 (16,67 %)

Muy bajo (de R$ 522,51 a R$ 1045,00) 5 (15 %) 1 (6,25 %) 4 (22,22 %)

Extremadamente bajo (R$ 522,50) 3 (9 %) 1 (6,25 %) 2 (11,11 %)

* Las categorías étnico-raciales para este capítulo se definieron con base en la autopercepción y autoidentificación de 
las personas participantes.

** Ingreso familiar per cápita = número promedio del intervalo de ingresos / número de personas en el hogar.
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Todas las personas entrevistadas aceptaron el formulario de consentimien-
to informado y se obtuvo la aprobación del Comité de Ética de la Investi-
gación de la Escuela Nacional de Salud Pública de la Fundación Oswaldo 
Cruz (36569120.0.0000.5240).

Contexto político: el Estado
como abogado del negacionismo

El escenario de inestabilidad política en Brasil se intensificó durante la 
elección presidencial de 2018. Cuando fue elegido presidente, Jair Bol-
sonaro articuló una campaña electoral con posiciones morales contra la 
política, la ‘corrupción’, la ‘homosexualidad’, el ‘izquierdismo’ y en defensa 
de los valores familiares cristianos (Le Monde Diplomatique 2020). Se con-
sidera que este discurso se toma de la idea de una política militarizada en 
la que se construye la “identidad de un enemigo” que debe ser eliminado 
y que promueve la construcción de “nosotros” contra “ellos” (Fernandes 
2019). Todavía la concepción de un conflicto en el imaginario social y la 
polarización esencialista extraen la complejidad de los antagonismos reales 
de la sociedad brasileña (Fernandes 2019) y, por lo tanto, acaban por refor-
zar desigualdades de raza, clase y género arraigadas en el país.

El discurso que fomenta el antagonismo social se reflejó en las políticas 
relacionadas con la pandemia de la COVID-19. Sin un posicionamiento 
oficial y único del Estado, la información sobre la emergencia en Brasil 
fue incierta desde el principio (Bueno, Paiva Souto y Corrêa Matta 2021): 
Mientras el Gobierno Federal defendió la inevitabilidad de la contamina-
ción y la inmunidad colectiva por contagio como forma de vencer la pan-
demia (Ventura y Bueno 2021; Folha de São Paulo 2021), otras entidades 
y autoridades estaduales y municipales han impuesto medidas preventivas 
(Poder 360-2021a; G1 2020; CNN Brasil 2020b) y han firmado asociacio-
nes para el desarrollo de inmunizadores (CNN Brasil 2020c). Así, algunos 
entrevistados señalaron esta división percibida entre el Estado y la socie-
dad, principalmente para resaltar la diferencia entre quienes creen en las 
medidas preventivas y los percibidos como negacionistas.
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Hombre blanco, 27 años, ingreso medio. Creo que está mitad/
mitad, hay gente que tiene miedo, respeto; pero creo que hay gente a 
la que no le importa, que realmente cree que es una gripe, que es una 
jugada política o algo que inventó China, que no hay gripe, que no hay 
virus, que ya se debería haber encontrado una cura.

Hombre blanco, 62 años, ingreso medio. Creo que mucho fruto 
de lo que dije, mucha gente que no entiende y prefiere negar, mucha 
gente que actúa como yo también, creo, tratando de buscar y seguir la 
ciencia, pero mucha gente de este lado, del lado de la ciencia, que tiene 
un pensamiento más o menos basado en el mío, pero se cansó…

El negacionismo se puede considerar la negativa a mirar y seguir lo que la 
ciencia expone (Eyal 2019, 14), en este caso, la negación de las recomen-
daciones de la Organización Mundial de la Salud (OMS) y de las propias 
instituciones e investigadores de Brasil. Vale la pena señalar que la “cien-
cia” no es única y que hay críticas válidas a su historia y evolución, pero 
tanto la ausencia de disputa y contrapunto de las narrativas anticientíficas 
como la absorción de este posicionamiento por el Estado brasileño están 
relacionadas con la alta mortalidad por la COVID-19 en Brasil (el 26 de 
marzo de 2022 el país contaba con 659 000 muertes) (Our World in Data 
2022). La asociación entre el negacionismo y la cuestiones políticas marcó 
las palabras de algunos entrevistados, principalmente asociadas al actual 
presidente y a sus seguidores:

Hombre blanco, 26 años, ingreso extremadamente bajo. Es di-
fícil para nosotros, para el pueblo brasileño, tomar en serio una enfer-
medad cuando el presidente de la República dice que es una pequeña 
gripe o algo así… Entonces, creo que la reacción de Brasil está siendo 
reactiva a la postura del presidente de la República. 

Hombre blanco, 62 años, ingreso medio. Está dividiendo a la gen-
te por el hecho de negar su existencia [de la pandemia]. . . cuando ayer 
tenemos a un presidente de la República celebrando la interrupción de 
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la vacuna, diciendo que la interrupción de la vacuna señalaba como 
noticia que era fake news, por la muerte de una persona y era motivo de 
celebración… cómo vamos a tratar a los líderes de ahora en adelante, 
que en momentos como este tratan a la población con sus creencias 
personales, con la religión, con sus ideales y con su negacionismo. 

Así, se dice que el negacionismo en Brasil se manifestó

en la negación o minimización de la gravedad de la enfermedad, como 
boicot a las medidas preventivas, en el subregistro de datos epidemiológi-
cos, en la omisión de trazar estrategias nacionales de salud, en el fomento 
de tratamientos terapéuticos sin validación científica y en el intento de 
desacreditar la vacuna, entre otros ejemplos (Rathsam 2021, párr. 1; la 
traducción es nuestra). 

Siguiendo esta idea, la investigación desarrollada por Ajzenman, Cavalcanti 
y Da Mata (2020) demostró que las medidas de distanciamiento social 
en las localidades en que la población es pro-Bolsonaro se debilitaron en 
comparación con los lugares donde su apoyo político es menor. Además, 
estudios demuestran que la radicalidad del discurso del presidente está 
relacionada con una mayor mortalidad por la COVID-19 en las ciuda-
des donde tenía más votantes en 2018, independientemente de si había 
la mejor estructura de salud (Xavier et al. 2022). La inestabilidad política 
y sus repercusiones tuvieron consecuencias en la adhesión de la población 
a medidas como el distanciamiento social, el lavado de manos y el uso de 
mascarillas (Bustamante y Mendes 2021), medidas que dependen de aspec-
tos socioeconómicos y culturales, y de los sistemas políticos y sanitarios del 
país (Prainsack 2020). Esa hipótesis fue considerada en algunas entrevistas:

Mujer blanca, 52 años, ingreso muy alto. Creo que la percep-
ción o posición política… ha marcado una gran diferencia, porque la 
mayoría de las personas que conozco que se vieron afectadas… que 
tuvieron un empeoramiento de la enfermedad, de todos modos, eran 
negacionistas. Las personas que no eran negacionistas se protegían 
mucho más adecuadamente.
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La división de la sociedad entre las personas que creen en la ciencia y las 
que la niegan (negacionistas) se refleja en las subjetividades de la población 
brasileña. De esta manera, la percepción de polarización social y de que las 
condiciones y los comportamientos del otro afectan a la esfera individual 
planteó cuestiones sobre la alteridad y la solidaridad, que trataremos de 
entender a continuación.

Representaciones sociales del otro y solidaridad
en un contexto de polarización

Según la encuesta elaborada por The Policy Institute, el King’s College de 
Londres y la IPSOS (2021), denominada “Guerras culturales en el mundo: 
cómo perciben los países las divisiones”, un 47 % de los brasileños consi-
dera que el país está dividido en “guerras culturales”, un 76 % cree que hay 
tensión entre quienes tienen ideas liberales y progresistas y quienes tienen 
valores tradicionales y un 83 % considera que hay tensión entre las per-
sonas que apoyan a diferentes partidos políticos. Además de las divisiones 
que se perciben en la sociedad, el antagonismo se origina en la profunda 
desigualdad social, tal y como lo mide el World Inequality Lab 2022, que 
demuestra que el 1 % más rico del país concentra una parte extrema de la 
riqueza desde los años noventa (Chancel et al. 2022). Tal como se ha visto, 
la percepción de una sociedad polarizada se ha adaptado al molde de la 
pandemia: un número considerable de entrevistados declaró creer que el 
otro que apoya al presidente es también el “negacionista”, a diferencia de 
los que creen en la ciencia. Esta división refleja la forma en que unos per-
ciben a los otros y la manera en que los brasileños establecieron relaciones 
de solidaridad durante la pandemia.

Pensar en la naturaleza o condición del otro (Jovchelovitch 1998) en ese 
momento tiene sus propias particularidades ya que el escenario político y 
sanitario descrito ha transformado agendas tradicionales. Como una teoría 
del conocimiento cotidiano o común, la teoría de representaciones sociales 
(TRS) es una de las formas posibles de aprehender el mundo concreto 
(Moscovici 1978). La TRS tiene, en un paso inicial, el distanciamiento 
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crítico entre el mundo cotidiano y el conocimiento común, donde circulan 
las representaciones (Moscovici 2003, 25). Para Moscovici (1978), uno se 
comporta de forma similar ante determinados acontecimientos, así sea la 
lectura de un artículo de periódico, un accidente callejero, una discusión, 
un libro, un informe, etcétera. Para ello, resumimos estos “documentos”, 
los recortamos y clasificamos como un documentalista. En este trabajo 
constante, cuya finalidad es mostrar el conocimiento del circuito colectivo, 
“los acontecimientos y las sorpresas que captan nuestra atención dan lugar 
a nuestras representaciones sociales” (1978, 55). De este modo:

cada uno trata de mantenerse en contacto con las ideas que cuelgan en el 
aire y de responder a las preguntas que nos atormentan. [...] Lo importante 
es poder integrar nuestras propias nociones y experimentos en una imagen 
coherente de la realidad o adoptar un lenguaje que nos permita hablar de lo 
que todo el mundo habla (Moscovici 1978, 55; la traducción es nuestra).

En el momento en que se realizaron las entrevistas, la COVID-19 era el 
asunto principal en los periódicos, las redes sociales, la televisión y las con-
versaciones cotidianas en Brasil y en el mundo. Las actualizaciones diarias 
sobre los infectados, las muertes, los medicamentos adecuados o contra-
indicados, el desarrollo de vacunas y las medidas no farmacológicas de 
prevención se presentaron en el circuito colectivo, captando la atención 
de las personas entrevistadas y dando lugar a diferentes percepciones de la 
crisis y a representaciones sociales sobre el otro. La consideración de esta 
situación colectiva genera la necesidad de adaptarse a una nueva forma de 
estar en el mundo.

La pandemia estimuló un trabajo de familiarización y transformación 
para integrar lo nuevo al universo del pensamiento preexistente, lo que 
Moscovici (2003, 20) llama “anclaje”, por lo que enfrentarse a la “nueva 
normalidad” exigió evaluaciones sociales y la creación de identidades es-
pecíficas por parte de los grupos. En momentos de crisis, el otro puede 
parecer el que amenaza el orden y la armonía aparentes del sistema (Joffe 
1998). Percibimos que para los entrevistados quien amenazó el orden y la 
armonía en la emergencia sanitaria fue la figura del negacionista, ya que 
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presentaba comportamientos considerados como amenaza a los demás, 
provocadores de expansión y no contención de la pandemia.

Esa transformación de un conocimiento indirecto en un conocimien-
to directo constituye el medio de apropiación del universo exterior. Para 
Moscovici (1978, 56): “los individuos, en su vida cotidiana, no son solo 
esas máquinas pasivas que obedecen a los dispositivos, registran los men-
sajes y reaccionan a los estímulos externos… Por el contrario, poseen la 
frescura de la imaginación y el deseo de dar un sentido a la sociedad y al 
universo al que pertenecen.” 

En este sentido, Jodelet (2002) afirma que las representaciones sociales 
son constructos que facilitan el entendimiento del mundo, o “una forma 
de conocimiento socialmente elaborado y compartido, con una finalidad 
práctica, y que contribuyen a la construcción de una realidad común para 
un conjunto social”. En busca de un sentido para la nueva enfermedad 
y todo lo que pasaba, un entrevistado citó el negacionismo como la di-
fusión de información falsa que generó polarización en varios grupos de 
WhatsApp. Otro entrevistado señaló el negacionismo como forma de ac-
tuar del otro, que niega las recomendaciones sanitarias: 

Hombre blanco, 62 años, ingreso medio. En Brasil… porque hay 
una información a propósito para lo contrario en el sentido de “no me 
creas, esto es una conspiración, esto es un virus chino” y la gente dice: si 
hay una autoridad que hace esto, si tengo dificultades y necesito trabajar, 
me voy a la calle porque esto no existe realmente. Así que cuando empie-
zas a tener este tipo de cosas, empezamos a tener en Brasil la intensidad de 
una división de la sociedad… los grupos de WhatsApp están divididos, las 
familias están divididas; están divididas políticamente no porque el virus 
sea político, sino porque quien dividió la información fueron los políticos.

Mujer de otra identidad racial, 39 años, ingreso muy bajo. 
Veo mucha negación así de la gente, porque ves a la gente en la calle 
sin máscaras. A la gente le da igual, yo he ido al parque estos días con 
los niños y mi marido, y entonces, ¿cómo puedes decirle al niño que se 
ponga una máscara si los adultos están todos sin máscaras?
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Durante la investigación en al que se basa este capítulo, se percibió que 
los y las participantes representaron al otro negacionista, a veces destacando 
distinciones, a veces similitudes. De esta manera, pretendemos reflexionar 
sobre cómo esta variación de las representaciones del otro puede reflejar la 
solidaridad. Si entendemos la solidaridad como “una práctica que expresa 
la voluntad de apoyar a otros con los que reconocemos similitudes en un 
aspecto relevante” (Prainsack 2020, 125), podemos reconocer la posibilidad 
de construcción de relaciones solidarias cuando los participantes mencio-
nan afinidades con el otro; en cambio, cuando hay énfasis en las diferen-
cias, característica de la percepción de polarización social, en consecuencia, 
la solidaridad estaría afectada negativamente. Por eso, Jodi Dean (1996, 
40) considera tres formas de solidaridad: afectiva, convencional y reflexiva. 
Mientras que las dos primeras enfatizan las similitudes dentro del grupo 
en contraposición a las diferencias de los demás (y, por tanto, están consti-
tuidas por miembros de grupos relativamente homogéneos), la solidaridad 
reflexiva reconoce al otro en su diferencia, pero entendiendo “la diferencia 
como parte de la base de lo que significa ser uno de nosotros”. 

Por lo tanto, cuando la figura del otro está cargada de desaprobación mo-
ral, o la percepción de que es alguien opuesto, ¿cómo sería posible reconocer 
su valor y considerar su diferencia? Además, si el otro es mi opuesto, ¿cómo 
se pueden establecer relaciones de solidaridad con él? Para responder a estas 
preguntas, es importante comprender las representaciones sociales del otro, 
reflexionar sobre la interpretación del mundo elaborada en las entrevistas y 
sobre las posibles simplificaciones incapaces de abarcar la complejidad de la 
realidad histórica mostrada. En este sentido, a continuación, detallaremos 
la representación del otro negacionista para, al final, reflexionar sobre una 
sociedad con redes de solidaridad más allá de la polarización.

Matices de la representación del otro negacionista

Moscovici señala que una RS orienta el comportamiento, remodela y 
reconstituye los elementos del entorno en el que el comportamiento 
debe tener lugar. Así, la RS: “infunde un sentido al comportamiento, 
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integrándolo en una red de relaciones en la que se vincula a su obje-
to, al tiempo que proporciona las nociones, las teorías y los fondos de 
observación que hacen que estas relaciones sean estables y eficaces” (Mos-
covici 1978, 48-49; la traducción es nuestra). 

Además de las cuestiones políticas y anticiencia, la representación social 
del otro negacionista equivale a la persona que no respeta reglas y es indivi-
dualista. Los entrevistados buscan diferenciarse del otro negacionista des-
tacando conductas propias que no encajan en esa representación. Además, 
distinguen actitudes excepcionales, como el caso de los trabajadores que no 
pudieron llevar a cabo el aislamiento social y necesitaron exponerse.

El negacionista con jeitinho brasileño:
la cultura de no respetar reglas

En las entrevistas se observó que los participantes expresaron comentarios 
similares sobre la “cultura brasileña” de no respetar las reglas para referirse al 
otro negacionista. Para la teoría de las RS, el conocimiento que las personas 
tienen sobre los grupos –en este caso, los negacionistas– puede ser “construi-
do tanto por las memorias colectivas, como por las teorías que circulan en 
la comunidad científica, en los medios de comunicación de masas y en las 
conversaciones cotidianas” (Arruda et al. 2010, 414). En este caso, la repre-
sentación del brasileño como alguien que no respeta las reglas, que actúa a 
través de un jeitinho, se adaptó al nuevo contexto de la pandemia. La referen-
cia a esta “cultura” fue utilizada como una forma del individuo entrevistado 
para diferenciarse de los otros, con rasgos de superioridad moral, al mismo 
tiempo identificándose con él (porque comparten la misma nacionalidad).

Mujer blanca, 32 años, ingreso medio. Pero creo que hay una 
cuestión cultural que es la dificultad de considerar el colectivo y la di-
ficultad de respetar las reglas, creo que esta es la cultura brasileña en 
todas las situaciones, creo que en la pandemia no sería diferente.

Hay una paradoja cuando los entrevistados citan la “cultura” brasileña 
de no seguir las reglas: al mismo tiempo que se la señala constantemente 
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como la causa de sus males, también se la practica a diario. Según 
la encuesta realizada por IPSOS en 2016 con 1200 brasileños de 72 
municipios, el 91 % de los encuestados ha oído hablar del “jeitinho bra-
sileño”, y el 74 % ya ha hecho uso de este aspecto para resolver algún 
problema cotidiano (Fagundez 2016). Asociado al “jeitinho brasileño” 
está el conocido complexo de vira-latas (complejo de mestizo), encarnado 
en la necesidad de comparación con el contexto europeo o con otros 
países considerados “más civilizados”. De esa forma, los participantes 
mencionan otros pueblos como ejemplos de comportamiento sano y de 
orden (asiáticos y nórdicos).

Mujer blanca, 56 años, ingreso muy bajo. Ah... La gente es un 
poco desordenada, ¿no? Creo que es una característica de los brasileños. 
No somos suecos, no somos alemanes, somos brasileños. Así que la 
respuesta es un poco desordenada, creo…

Hombre blanco, 62 años, ingreso medio. ¿Por qué los orientales 
utilizan el modelo de saludo de esta manera (el gesto de juntar las ma-
nos por delante) sin tocarse? Esto es el resultado de otras pandemias, 
porque en Oriente esto nos llamó la atención. Hace cinco, diez años 
ya lo veíamos, los asiáticos siempre llevan máscaras. De vez en cuando 
veíamos a uno con máscara, algo que nunca se ve aquí en Brasil.

Aunque el participante no trate la situación de Brasil de forma exclusiva-
mente crítica, cuando percibe la realidad mundial en perspectiva, utiliza 
Europa y Estados Unidos como paradigma. Por lo tanto, Brasil no estaría 
en una situación tan distante del mundo ya que la población del norte 
global también se comporta de forma negacionista:

Mujer blanca, 41 años, ingreso muy alto. Entonces, no creo que 
fuera una posición muy alejada de la realidad mundial. Si vas a Eu-
ropa, todo el mundo va también a la playa, bueno; Estados Unidos, 
entonces, quizás hay que analizarlo por separado, pero también hay 
un intenso negacionismo… 
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Frente al otro negacionista, algunos participantes sugieren la implementa-
ción de reglas más duras y punición que pudieran convencer a la gente de 
cumplir con el aislamiento social para no extender la crisis. 

Mujer blanca, 37 años, ingreso medio. Así que incluso en el pri-
mer mes estuve de acuerdo con el lockdown, en el primer mes pensé 
que tenía que ser algo total para no tener que volver a pasar por esto 
más adelante; pero, como he dicho antes, vivimos en una sociedad que 
no maneja muy bien las reglas y que está pasando por un momento 
de individualismo absurdo, por lo que el aislamiento que se propuso 
nunca se hizo de forma satisfactoria. No hubo ningún tipo de medida 
enérgica o inteligente para convencer a la población de que, si se aislaba 
durante un periodo mínimo de tiempo, no habría esta crisis económica 
que estamos viviendo hoy en día. 

Hombre negro/pardo, 34 años, ingreso medio. La imagen que 
tengo desde fuera de aquí es que es muy difícil controlar socialmente 
estas cosas. Cómo se puede controlar un baile con cuatro mil personas, 
un bar abarrotado. Aquí vemos que se aplican multas, vi que se precin-
taron las casas de la gente aquí. El tipo con coronavirus y precintaron 
la casa de la persona, el tipo fue atrapado en la calle, el tipo recibió una 
multa de no sé cuántos mil reales. Vi cómo se aplicaban multas a las 
personas que no querían llevar máscaras dentro de los autobuses, aquí 
vi un poco de control...

Otros entrevistados apuntan zonas periféricas como más vulnerables, ya 
que mucha gente vive en casas con pocas comodidades y con una cantidad 
grande de personas juntas. En 2019, Brasil registró más de 5,8 millones 
de viviendas clasificadas como hogares precarios, de cohabitación o de al-
quileres elevados, es decir, en déficit habitacional (Fundação João Pinheiro 
2021); además, más de 220 000 personas vivían en la calle en 2020 (Na-
talino 2020). Una de las principales medidas no farmacológicas para con-
tener la pandemia, quedarse en casa, era simplemente inaccesible para una 
parte considerable de la población brasileña. Aunque algunos entrevistados 



Alteridad, solidaridad y pandemia: representaciones sociales del otro en Brasil

197

consideran estos datos; creen que la “cultura de fiestas” y demás eventos cul-
turales, como los bailes en las favelas, no deberían tener lugar ya que los fre-
cuentadores conviven con muchas personas del grupo de riesgo en sus casas.

Hombre negro/pardo, 34 años, ingreso medio. Ahora lo que vi 
como negativo, por otro lado, es esta cultura de la juerga, de abarrotar 
las discotecas, de no dar un palo al agua, de montar fiestas de baile funk 
en las comunidades de Penha. Casi todo el mundo en la comunidad 
tiene un abuelo en la casa, por lo menos cuando yo vivía en Duque de 
Caxias [ciudad de la región metropolitana de Río de Janeiro] era así. 
Hombre, el tipo va al baile, vuelve y hay un montón de gente arriesgada 
viviendo en casas de una o dos habitaciones.

Hombre blanco, 45 años, ingreso bajo. Una mierda. Perdón por 
la mala palabra. Pero es que... los chicos no se cuidan, salen de fiesta, 
salen sin máscara. Lo siento, pero tienen que morir. Porque si el bastar-
do se muere solo, es su problema. Pero no es así…

Es relevante señalar que los entrevistados demandan la intervención del Es-
tado, en general, para acciones punitivas, como las multas. Sin embargo, no 
mencionan la necesidad de que el Estado actúe para facilitar el acceso a la in-
formación confiable, con una efectiva comunicación de riesgo o con normas 
oficiales que sean fáciles de entender para todos. Además, no se menciona al 
Estado como agente responsable del derecho a la vivienda, a la alimentación, 
a la disponibilidad de mascarillas y a las pruebas para controlar la pandemia. 

El negacionista individualista y egoísta: “Brasil no puede parar” 

En marzo de 2020, momento en que comenzó la transmisión comunitaria 
de la COVID-19, el Gobierno Federal lanzó la campaña “Brasil no puede 
parar” para abogar por el fin de las medidas de aislamiento adoptadas por 
los gobiernos estatales y municipales, con la justificativa de mantener la 
economía en pleno funcionamiento. A través de una publicación en su 
perfil oficial de Instagram, el Gobierno Federal defendió que el aislamiento 
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se restringiera solo a las personas mayores por ser el principal grupo de ries-
go de la enfermedad (aislamiento vertical) (CNN 2020a). Alrededor de un 
62,2 % de la población se había unido al aislamiento cuando la campaña 
del gobierno transmitió el mensaje de que se trataba de una prevención in-
necesaria para las personas jóvenes y las de mediana edad (Augusto 2021). 
Por eso, algunos entrevistados manifestaron su descontento con la promo-
ción del aislamiento vertical:

Mujer de otra identidad étnico-racial, 39 años, ingreso muy 
bajo. En este sentido, me molestó pensar simplemente… que “hay la 
cosa, pero el mundo no puede parar, tiene que continuar, solo morirán 
las personas del grupo de riesgo”; como si el hecho de que solo mueran 
las personas del grupo de riesgo no fuera un problema en absoluto…

La idea de un aislamiento vertical, así como la de que hay grupos de riesgo, 
acaba reforzando un distanciamiento entre el yo y el otro, ya que no hay per-
cepción de una vulnerabilidad compartida, estimulando las acciones indivi-
dualistas en vez de acciones solidarias (Prainsack 2020). La representación 
social del otro, en este escenario, era la de una persona egoísta que no piensa 
en su entorno, aunque sus actitudes individuales se reflejan en los demás:

Mujer negra/parda, 61 años, ingreso muy bajo. La gente tampoco 
se ayuda entre sí, es decir, yo me preocupo y los demás no se preocupan, 
¿y entonces qué? ¿De qué sirve que yo tome una medida, que yo haga, 
que mi hija y mi yerno hagan cosas y que los demás no hagan nada? 

Hombre negro/pardo, 22 años, ingreso bajo. Mira, creo que en 
algunos momentos la gente tuvo más empatía, pero en general, no… 
Al principio de la pandemia faltaba papel higiénico, alcohol en gel… 
Si tomas los diez y tu vecino no, si él se infecta, te lo pasará. Si fueran 
racionales yo tomo 5 y tú tomas 5 y todos se protegen. 

En una perspectiva distinta, una entrevistada aboga por el individualismo para 
justificar las acciones sin tener en cuenta el aislamiento social de los demás.
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Mujer blanca, 48 años, ingreso medio. ¡La gente se aglomera! De 
vez en cuando esto aparece en la televisión. ¿Y qué? ¿Es mejor apiñarse 
y relajarse o matar al marido, matar a la mujer o enfermar por dentro? 
¿Eh? ¿Eh? Cada uno sabe de sí mismo… 

Esta entrevistada asocia el aislamiento social a los altos índices de violencia 
doméstica y los daños a la salud mental de la población en Brasil. Eviden-
temente, el lugar de seguridad para evitar la contaminación –el hogar– es 
muchas veces el lugar donde la víctima es más vulnerable ante su agresor. No 
por casualidad las tasas de feminicidio crecieron un 22,2 % entre marzo y 
abril de 2020 en 12 estados del país (Bond 2020). Sin embargo, sopesar estos 
factores con la necesidad de aislamiento es desproporcionado. Esto debe ser 
percibido como un facilitador y agravante de un problema existente en la 
sociedad brasileña: la violencia de género y los índices de baja salud mental.

De este modo, en las entrevistas se representa al otro como individualis-
ta y egoísta, aquel que sobrepone sus aspiraciones individuales a las limita-
ciones impuestas al colectivo, la economía y la salud. El otro negacionista 
es individualista porque se niega a reconocer que sus actitudes influyen en 
los demás, no establece conexiones y no actúa de forma solidaria.

 
El negacionista cercano: el otro que es como yo, pero diferente

Mientras que en los casos anteriores la representación social del otro nega-
cionista se centra en la diferencia, en esta sección el otro es alguien cercano, 
similar, sea por cuestiones de niveles educativos, vínculos familiares o in-
gresos. Sería un matiz entre lo que es considerado diferente y una alteridad 
más radical, lo que Jodelet (1998) llama “el próximo”. Aquí las entrevista-
das muestran cierta sorpresa y decepción por concebir que personas “con 
estudios y racionalidad” actúen como negacionistas. 

Mujer blanca, 32 años, ingreso medio. Es difícil decirlo, ya me 
había decepcionado mucho políticamente y ahora aún más, e incluso 
con personas más cercanas, dentro de la familia también, personas que 
consideraba sensatas y educadas… Me causaron decepción todos.
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Mujer blanca, 41 años, ingreso medio. Es difícil porque es-
toy realmente aislada, pero así, lo que sé es de la familia que tiene 
reuniones, barbacoas y no voy; para mí esto es irracional, estos son 
comportamientos irracionales en mi percepción. Y no es por falta de… 
por ejemplo, ni siquiera es de la clase: “ah, la persona no sabe leer y 
escribir, no entiende...”; y no es esto, son personas que saben leer y 
escribir, saben interpretar lo que leen, aparentemente. 

Cuando el otro es alguien distante, sin vínculos afectivos, los participantes no 
se cuestionan sobre sus prácticas personales, sin embargo, cuando el otro es al-
guien cercano, se cuestionan y se preguntan si están actuando correctamente.

Mujer de otra identidad étnico-racial, 39 años, ingreso muy 
bajo. Al principio, lo hacía porque realmente pensaba que me estaba 
protegiendo. Luego, con el paso del tiempo, empecé a dudar si lo que 
hacía era realmente efectivo, si era realmente necesario hacer todo lo 
que hacía, de esa manera; porque veía a mucha gente, sobre todo a los 
miembros de mi familia, haciendo un montón de cosas absurdas…

En este caso, la diferencia que sorprende es que el otro no es tan diferente, y su 
parecido es lo que provoca el desconcierto: parece familiar sin serlo, al menos 
en lo que toca su relación con la pandemia. En estos casos, los participantes 
tenían representaciones sobre sus lazos de parentesco y fraternidad asociados 
al afecto y a la integración social. Sin embargo, ante la pandemia, recortaron 
y clasificaron la información y las experiencias en un intento de responder a 
las preguntas que les atormentaban: ¿por qué el otro cercano, el que puede 
demostrar fácilmente lo que es de mí mismo, actúa como negacionista? 

El trabajador: el otro que no tiene el “privilegio” de aislarse 

En la dirección opuesta a la representación social del otro negacionista, 
están los trabajadores que se mantuvieron activos durante el periodo de 
aislamiento. Los participantes diferencian a los que salen a divertirse de los 
que no han sido relevados de sus oficios. De este modo, se identificaron 
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dos razones para justificar la exposición del otro: la necesidad de exponerse 
por cuestiones laborales o la falta de condiciones para permanecer aislado 
por cuestiones raciales y socioeconómicas. Cabe destacar que la propor-
ción de personas por debajo de la línea de pobreza es más del doble entre 
los negros que los blancos en Brasil (Agência IBGE Notícias 2020), una 
realidad que se refleja en las entrevistas.

Hombre blanco, 26 años, ingreso extremamente bajo. El Go-
bierno estatal dio prioridad a quien tiene el dinero. Así que hacer un 
lockdown para estas personas fue más fácil. Ahora, en una periferia es im-
posible, porque la gente necesita trabajar, ¿no? Es difícil que una persona 
que gana el salario mínimo no trabaje, o que un autónomo no trabaje.

Al final, el entrevistado llama la atención sobre dos factores más: la baja 
capacidad de ahorro de las clases con ingresos bajos en Brasil (CNDL 
2022) y la informalidad laboral como obstáculo para el aislamiento social 
(en el tercer trimestre de 2021 la tasa de informalidad era del (40,6 %) 
(Poder 360-2021b). La vulnerabilidad de la población pobre, predomi-
nantemente negra, está en el tipo de trabajo, en el tipo de habitación y 
también en el acceso a la salud: 

Mujer blanca, 32 años, ingreso medio. La población negra brasileña, 
por ejemplo, es la población que todavía es más trabajadora y de menores 
ingresos, que necesita volver a trabajar y exponerse mucho más que otros, 
que los blancos o las personas de clase media alta que a veces logran hacer 
trabajo virtual o no necesitan trabajar o pueden conciliar. Creo que la po-
blación negra, por ejemplo, en su gran mayoría es la población que está en 
los puestos de trabajo que están en la línea de frente, que necesitan acceder 
al transporte público a diario. Creo que no solo esta población está más 
expuesta, sino que también lo está en cuanto al acceso a la salud… 

Algunas medidas tomadas por autoridades y empresas fueron criticadas, 
como la disminución de autobuses y trenes en la ciudad, la cual resultó en 
aglomeración de los que necesitaban trabajar y moverse (Couto y Caetano 
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2021). Por lo tanto, la distancia social fue inaccesible para una parte de la po-
blación que se desplazaba diariamente en medios de transporte abarrotados.

Hombre blanco, 26 años, ingreso bajo. Durante el inicio de la pan-
demia vimos a las autoridades decir: “reduzcamos la circulación de los 
autobuses, reduzcamos la circulación del metro y del tren” y lo que ocu-
rrió no fue que la gente dejara de salir, sino que empezó a llenarse más.

En Brasil, un 52 % de los profesionales de las clases altas adoptaron el traba-
jo a distancia durante la pandemia, en cuanto menos de un 30 % de las cla-
ses bajas hicieron lo mismo. Entre los profesionales liberales, los autónomos 
y los empresarios, un 47 % trabajó a distancia en ese periodo y un 53 % no 
lo adoptó. Personas con estudios superiores fueron, en general, las que más 
empezaron a trabajar desde casa durante la cuarentena: un 57 %, frente a un 
22 % de los trabajadores con estudios primarios y un 31 % de las personas 
con estudios secundarios (Monitor Mercantil 2020). El privilegio de clase 
y raza fue evidenciado, ya que personas de clases más altas fueron la mayor 
parte de las que pudieron quedarse en casa y trabajar virtualmente.

A su vez, trabajadoras y trabajadores del hogar experimentaron una 
situación diferenciada. Algunos empleadores conservaron los puestos y el 
salario del trabajador, aunque este estuviese durante algún tiempo aislado. 
Sin embargo, no todos adoptaron esta misma actitud ya que, aparte de la 
ayuda de emergencia, no existían políticas públicas dirigidas específica-
mente a esta clase. En Brasil, más de seis millones de personas trabajan en 
servicios domésticos como limpiadores, niñeras, cuidadores, conductores, 
jardineros, etcétera. De este total, un 92 % son mujeres, en su mayoría 
negras, con bajos niveles de educación y procedentes de familias con bajos 
ingresos (Pinheiro et al. 2019). En las entrevistas, encontramos dos situa-
ciones: la primera caracterizada por el empleador de clase alta que opta 
por mantener el salario del trabajador doméstico; la segunda, una crítica a 
quienes les exigen que trabajen. 

Mujer blanca, 77 años, ingreso muy alto. En São Paulo la cosa 
está muy restringida a las zonas más pobres… mi chófer lo recibió, está 
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en su casa, todos mis empleados están en su casa, por supuesto, estoy 
pagando todos sus sueldos, pero todos están en su casa y él lo tuvo y 
eso fue todo. 

Hombre negro/pardo, 34 años, ingreso medio. Algunos grupos 
se atrincheraron en sus casas y no salieron de ellas, pero exigieron que 
sus trabajadores domésticos siguieran acudiendo a sus casas para reali-
zar las tareas. Y hablo de las experiencias de amigas de mi madre, por-
que mi madre es trabajadora doméstica, lo ha sido toda su vida, pero 
ellas lo denunciaron. Así que, mira, algunos dijeron “mi jefe me dejó ir 
y ahora estoy en casa para cuidarme”. Otros dijeron “mi jefe no me dejó 
ir, tiene que trabajar y yo tengo que llevar una máscara”.

Así, se puede observar que existe una comprensión de que la persona tra-
bajadora no es considerada el otro negacionista, sino que tuvo su situa-
ción agravada por la pandemia ya que gran parte de los entrevistados y 
las entrevistadas pone la necesidad de exposición como una motivación 
válida, en contraposición al privilegio del trabajo remoto. La desigualdad y 
la vulnerabilidad social de algunos grupos frente a la pandemia son puntos 
destacados, en especial cuando el Estado no ofrece condiciones para que la 
exposición estrictamente necesaria sea mínimamente segura.

Los negacionistas son los otros 

Es interesante observar además que muchos entrevistados representan al 
otro como negacionista. Siempre es el otro el que no se adhiere al uso de las 
mascarillas, el que se aglomera innecesariamente, el que es individualista 
o no respeta las normas. En los casos en los que el entrevistado menciona 
alguna actitud propia que puede ser considerada negacionista, hace hinca-
pié en decir la excepción que supone su situación particular, ya que siguió 
algún tipo de protocolo:

Hombre blanco, 36 años, ingreso medio. Hay una parte que es in-
consecuente y sigue siendo inconsecuente hoy en día. Fui inconsecuente 
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en algunos momentos, pero la gente hace fiestas para 100 personas en 
lugares cerrados, en fiestas privadas…

Mujer blanca, 33 años, ingreso muy bajo. Sí, siempre uso la mas-
carilla, siempre con alcohol en gel también, todo lo que pueda evitar ir 
a lugares concurridos, lo intento evitar. Hoy en día salgo un poco más, 
pero trato de evitar las multitudes. Veo a muchos amigos que van a los 
bares, que van a las fiestas y sigo pensando: “oye, parece que a veces en 
la calle llevo una máscara y mucha gente no…”, entonces sigo pensan-
do: “¿qué está pasando?”. Así que, como mucho, intento prevenirme.

Sin embargo, la misma persona que afirma que sus actitudes son excepcio-
nalmente diferentes a las de los demás negacionistas, refuerza la necesidad 
de sanciones y normas más estrictas para estos otros.

Hombre blanco, 36 años, ingreso medio. Creo que podríamos 
haber hecho un lockdown, podríamos haber impuesto multas, lamen-
tablemente entramos en algo más radical para que la gente se quede en 
casa… solo, por supuesto, un médico o alguien que trabaje fuera y de-
más, pero el tipo que solo está tomando una cerveza en la plaza. Por lo 
tanto, creo que una multa sería la mejor manera de gestionar e incluso 
bloquear, se cierran y se cierran las entradas a la ciudad.

Jodelet (1998) recalca que la comprensión de lo real debe pasar por la 
noción de otro, porque el otro puede designar lo que no soy yo. En una 
perspectiva opuesta, el otro pertenece a un yo y, por lo tanto, también 
es capaz de demostrar lo que es de nosotros mismos. En este caso, el 
entrevistado parece centrarse en la diferencia estricta, sin concebir que 
las actitudes del otro pueden mostrar características negacionistas de sí 
mismo. En las entrevistas, la representación social del negacionista se dio 
sobre todo en la figura del otro, basada en la alteridad radical. Sus propias 
actitudes se califican como excepciones con las debidas precauciones, que 
los diferencian de los demás. 
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En el escenario de alteridad, ¿cómo queda la solidaridad? 

Hemos visto que las personas entrevistadas tienen en común las represen-
taciones sociales del otro negacionista, impregnadas por el contexto de la 
crisis sanitaria y de una sociedad dividida. Como decíamos al principio, 
este escenario político que enfatiza las diferencias hace aún más difícil que 
las personas se identifiquen con el otro y actúen de forma solidaria (Prain-
sack 2020). Hablar de solidaridad, por tanto, implica algunos debates, 
principalmente sobre la identidad del yo y el reconocimiento del otro, ya 
sea en su similitud o en su diferencia (Prainsack y Buyx 2011). 

Siguiendo esta última línea de pensamiento, podemos decir que la alte-
ridad y solidaridad son interdependientes, así como el yo y el otro. Ambos 
se relacionan en la medida en que el otro se establece en referencia al yo y a 
su grupo social. Sin embargo, no debe ser “reducible a lo que el yo piensa o 
sabe de él”; al contrario, debemos admitir la realidad del otro y reconocerla 
como la realidad de un sujeto legítimo “que no solo me constituye como Yo, 
sino que se presenta como portador de un proyecto que le es propio y mere-
ce ser reconocido” (Jovchelovitch 1998, 74-75). Esta alteridad que recono-
ce al otro es la clave para la solidaridad reflexiva, señala Jodi Dean (1996).

La autora considera que el reconocimiento del otro a partir de su di-
ferencia es esencial para el establecimiento de la solidaridad reflexiva, un 
tipo de solidaridad que entiende “la diferencia como parte de la base de 
lo que significa ser uno de nosotros” (Dean 1996, 40). Hay consonancias 
entre lo que Jovchelovitch y Dean defienden: para Jovchelovitch (1998, 
74-75), el reconocimiento de la irreductibilidad y la distinción del otro 
es lo que produce su condición objetiva, esta objetividad “surge de un 
diálogo entre reconocimientos mutuos que otorga a los interlocutores 
la legitimidad de ser y, por tanto, de expresar su distintividad como ob-
jetividad” (la traducción es nuestra); para Dean (1996) la solidaridad 
reflexiva hace posible una forma de consideración hacia el otro en la que 
el otro es miembro a pesar de su diferencia. O sea, la solidaridad reflexiva 
necesita del reconocimiento mutuo del otro dentro del “nosotros”, inde-
pendiente de su condición objetiva. 
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Por un lado, la distinción que las personas entrevistadas hacen entre sí 
mismas y el otro negacionista y su dificultad de darse cuenta de que ellas 
pueden ser los negacionistas nos lleva a preguntarnos qué tipo de relacio-
nes solidarias son posibles en sociedades que reducen el otro a lo que se 
piensa de él. Por otro lado, hay muchos relatos sobre las dificultades para 
seguir las medidas de aislamiento y distanciamiento en Brasil, principal-
mente asociadas al negacionismo que defendía el Gobierno Federal y a las 
desigualdades sociales del país. Estas percepciones crean posibilidades de 
diálogo entre el yo y el otro, ya que permiten ver en el otro no una repre-
sentación social del negacionista, sino un sujeto insertado en las estructu-
ras sociales y que tiene sus propios proyectos.

Prainsack (2020) considera que las sociedades más resistentes en tiem-
pos pandémicos fueron las que tenían buenas infraestructuras públicas y 
otras instituciones solidarias, o sea, las que pudieron contar con una so-
lidaridad institucionalizada. Sin embargo, aunque Brasil cuente con un 
Sistema Único de Salud universal y gratuito, el Estado brasileño adoptó 
una política que negaba la pandemia y a menudo criticaba a los partidarios 
de las medidas preventivas contra la COVID-19. Aun así, se identificó 
relatos que demuestran una percepción de los diversos atravesamientos 
que afectan las capacidades de responder a esta emergencia, más allá de la 
representación del otro negacionista. Una alteridad que ve al otro y a uno 
mismo como una construcción recíproca que se revela en el transcurso de 
las situaciones históricas (Arruda et al. 2010, 47-67) es un concepto clave, 
ya que se construye en la realidad social y en torno a la diferencia (Jodelet 
1998, 47-67), abriendo caminos para las relaciones de solidaridad en situa-
ciones críticas como la pandemia.

Consideraciones finales 

Con este capítulo buscamos demostrar cómo se construyó la representación 
social del otro ante la pandemia de la COVID-19 en Brasil, mediante re-
latos de la población estudiada y estableciendo diálogos entre la alteridad 
y la solidaridad. La respuesta del Gobierno brasileño estuvo permeada por 
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la inestabilidad democrática, la negación y la construcción de conflictos en 
el imaginario social, lo cual resultó en la percepción de una sociedad divi-
dida entre quienes creen en las medidas de protección y quienes lo ignoran 
o minimizan la enfermedad (negacionistas). La polarización política puede 
explicar en parte la carga emocional presente en las entrevistas, que tratan del 
otro que amenaza al yo y a su grupo, como perturbador del orden sanitario. 
La representación social del otro negacionista es asociada al presidente Jair 
Bolsonaro: aquellos que no respetan las normas son anticiencia o son indi-
vidualistas. Algunas personas, además, crearon sus propias excepciones para 
proyectar toda la “culpa” en el otro y relativizar sus propios resbalones. 

La representación social, una manera construida y compartida social-
mente para comprender la realidad, puede terminar por simplificarla. Sin 
embargo, los y las participantes consideraron la ausencia de políticas pú-
blicas y la desigualdad social factores relevantes para la falta de control de 
la pandemia en Brasil. 

Estas percepciones permiten profundizar el conocimiento del otro en 
cuanto sujeto insertado en las estructuras sociales, que tiene sus propios 
proyectos. Así, nos parece que la alteridad con la que se reconoce al otro 
como portador de un proyecto que le es propio y que merece ser recono-
cido (Jovchelovitch 1998, 74-75) es la clave de la solidaridad con la que se 
reconoce al otro desde su diferencia (Dean 1996, 40). Una alteridad capaz 
de superar las representaciones sociales que marcan divisiones y diferencias 
y que obstaculizan las relaciones solidarias. 
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